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  1 K. O.


  —¡CUIDADO con esas patazas, "Pies Planos", no vayas a tropezar con ellas!


  Una carcajada general acogió las palabras del espectador.


  En el ring, Slub Martin apretó los labios y palideció intensamente. Aquellas carcajadas le sacaron de sus casillas. Desde que empezó su carrera como boxeador, jamás pudo resistir que se riesen de él. Era algo más fuerte que él mismo, algo que le había ocasionado infinitos disgustos.


  Por desgracia, el hecho de que midiese un metro sesenta y calzase el cuarenta y cinco, motivaba con gran frecuencia las carcajadas del público que llenaba los gimnasios donde Slub se veía obligado a exhibirse para ganar unos dólares a la semana.


  Sin embargo, aquel día no luchaba en un gimnasio, sino en el Madison Square Garden. Desde luego, la muchedumbre que llenaba el local no había acudido allí para admirar a Slub y sus pies, sino para aplaudir a Gene Spratt, cuya reciente y magnífica victoria sobre Jackie Skunt, al que arrebató el título mundial, le había elevado a la categoría de ídolo popular.


  El combate que reñía Martin era uno de los preliminares, especie de entremés para que el público fuese haciendo boca en espera del número fuerte del programa: la lucha entre Himle Wills, aspirante al título, y Gene Spratt.


  Cuando sonó la carcajada que tanto conmovió a Martin, acababa de empezar el tercer y último asalto del encuentro. Los dos anteriores habían sido adjudicados al joven, y no cabía ya la menor duda de que Jim Hornovan, su contrincante, perdería por puntos.


  Pero la maldita risotada lo echó todo por tierra. La cerrada guardia de Slub se entreabrió lo suficiente para dar paso al puño derecho de Hornovan, que fue a alojarse en la barbilla de Martin. En otras circunstancias la réplica habría sido fulminante, pero en los oídos del joven aún sonaban los ecos de las carcajadas. Moviendo la cabeza, trató de comprender lo ocurrido, quiso contestar al golpe con otro golpe, pero su cerebro sólo le dictó: "¡"Pies Planos"! ¡"Patazas"! ¡Ja, ja, ja!"


  La risa martilleó sus sienes, y de pronto un millón de lucecillas se encendieron en rápida sucesión. Después reinó una densa oscuridad en la que sonaba un extraño zumbido. Por fin, y al cabo de una eternidad, cesó el zumbido y una luz azulada hirió las pupilas del joven púgil.


  Slub Martin miró desconcertado a su alrededor. El árbitro, con su blanca camisa rematada por la negra rayita del lazo, no estaba allí. Tampoco estaba Jim Hornovan; ni el público; ni siquiera el ring. En lugar de los numerosos focos que iluminaban el cuadrilátero, sólo una bombilla de luz solar; y en vez de la blanda superficie del ring, la dura madera de una mesa.


  Sobresaltado, Martin sentóse y dirigió una mirada a su alrededor. Ante él vio a León Pocullo, su manager, que, sentado en una silla, contemplaba atentamente las azuladas espirales de humo que se escapaban de la negra pipa que tenía entre los dientes.


  —¿Qué ha ocurrido, Leo? —preguntó Slub.


  El entrenador cesó en la contemplación del humo y, quitándose la pipa de la boca, miró en silencio a su pupilo. Pasaron unos segundos sin que contestara a la pregunta que le había sido hecha. Al fin, llevóse de nuevo la pipa a los labios, dio unas chupadas sin resultado práctico, sacó una caja de cerillas y procedió con toda parsimonia a encender de nuevo la pipa.


  —¿Me quieres contestar? —insistió Slub.


  Pocullo apartó la cerilla de la cazoleta de la pipa y, manteniéndola a la altura de los ojos, la apagó de un soplo; luego, con voz lenta, murmuró:


  —Pues que te han noqueado, hijo—y al terminar estas palabras lanzó la apagada cerilla a una lejana escupidera rodeada de colillas.


  Slub Martin inclinó la cabeza. Poco a poco acudieron a su mente los recuerdos del combate. Su segura victoria, destruida por las carcajadas de los espectadores.


  —¡Si no se hubieran reído de mí! —refunfuñó.


  Pocullo lanzó una bocanada de humo y, muy serio, dijo:


  —Si no te hubiese tomado a mi cargo me habría ahorrado el disgusto de tenerte que sacar en brazos del ring del Madison Garden: Y… si, por lo menos, fuese ésta la primera vez que pasa…


  Slub recordó lo ocurrido en Filadelfia, Orangefield y Flandreau, donde también las carcajadas le arrebataron unas victorias seguras.


  Slub Martin era un buen boxeador, conocía a la perfección la esgrima del boxeo; sus largos y musculosos brazos pegaban con fuerza y rapidez sorprendente y al mismo tiempo sabía inutilizar la réplica de su contrincante. Sin embargo, eran muy pocos los combates que había logrado ganar luchando contra boxeadores de cierta categoría. Y era que tan pronto como empezaban las risas se terminaba su empuje.


  —Esta vez le tenía completamente vencido—murmuró mientras un empleado de los vestidores le quitaba los vendajes de las manos.


  —Sí. Le tenías completamente vencido hasta el momento en que te dejó K. O. —sonrió Pocullo.


  —Ya lo sé, pero…


  El entrenador se levantó de su silla y, acercándose al joven, le tendió la mano derecha; en la que encerraba algo.


  —Toma esto—dijo.


  Martin alargó la mano y recibió un puñado de fragmentos de papel.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —Tú contrato, hijo, tu contrato—y dando media vuelta Pocullo se dispuso a abandonar los vestidores.


  Martin saltó al suelo y corrió hacia él.


  —¡Te aseguro que le tenía completamente vencido! —empezó.


  Pocullo dio media vuelta y, encarándose con su antiguo pupilo, rugió indignado:


  —Ya me lo has dicho antes. Sigue como hasta ahora y te aseguro que irás lejos. Con la facilidad que tienes para estar a punto de ganar combates, puedes ahorrarte el gasto de un entrenador.


  —Te suplico…


  —No hablemos más. Si dentro de unos meses te has corregido del defecto de emocionarte por una risa, puedes ir a verme y tal vez hagamos algo.


  Slub Martin tenía su orgullo y las últimas palabras de Pocullo le hirieron de lleno.


  —Está bien—replicó—; algún día te arrepentirás de lo que acabas de hacer. Te aseguro que iré lejos.


  —Por muy lejos que vayas, no creo que pases de la lona del ring.


  2 SOLO


  AL marcharse el entrenador, Martin se quitó el pantaloncito y, envolviéndose en su viejo albornoz, dirigióse a la ducha. Cuando salió, habíase apagado en él la excitación producida por las palabras de León y la realidad empezaba a mostrarle su desagradable rostro. Pocullo no era gran cosa como manager, ni era Martin su único pupilo, pero el hombre sabía encontrar combates en todos los gimnasios y, desde que le conoció, el joven tuvo siempre dinero en el bolsillo. Desde luego no mucho, pero lo suficiente para darse algún pequeño gusto. ¿Qué haría al faltarle la guía de León?


  Sumido en tan negros pensamientos, el muchacho empezó a vestirse. Un botones le trajo diez dólares que le correspondían por el combate. Martin contempló el arrugado billete; era su única fortuna.


  Al salir del vestidor, se encontró frente a frente con John Duff [1], el entrenador de Spratt.


  —¿Qué hay, Martin? —le saludó cordialmente—. ¡Lástima de combate! Ve a verme un día de estos; quisiera darte algunos consejos.


  —Muchas gracias, señor Duff—contestó el joven.


  El famoso manager le era muy simpático. Más de una vez la necesidad le impulsó a pedirle ayuda económica, que jamás le fue negada.


  La llegada de Gene "Cloroformo" Spratt interrumpió las palabras de agradecimiento de Martin. El campeón avanzaba sonriendo, rodeado de reporteros y fotógrafos.


  —Vamos, Duff—dijo al llegar junto a su entrenador.


  Slub les vio alejarse con cierto sentimiento de envidia. ¡Cuánto daría él por llegar a tener la fama de Spratt! Tal vez… Pero no, todo eran sueños.


  Encasquetándose el sombrero siguió pasillo adelante en dirección a la calle. Al llegar a la puerta de uno de los vestidores de lujo, destinado a los campeones y a los que iban camino de serlo, se detuvo para anudarse el cordón de uno de sus zapatos. Al inclinarse llegó a sus oídos una irritada voz de mujer que decía:


  —¡Estoy harta ya de esperar a Kearney! —La voz salía del vestidor.


  Al oír el nombre del campeón de su peso, Slub prestó oído atento a las palabras.


  —Si no viene pronto, me marcharé en su auto y le dejaré que vaya a pie al hotel.


  —No seas así, Arline—replicó una voz de hombre—. Piensa que está en el despacho del director, ultimando los detalles del próximo combate. Recuerda que su triunfo te valdrá…


  —Un nuevo auto, un par de zorros y algo más—cortó la mujer—. Pero ya estoy harta de esperar. ¡Estoy frenética!


  El nombre recordó a Martin a Arline Powell, la amiga del campeón, famosa bailarina cuyo retrato habían publicado infinidad de veces los periódicos y revistas de la nación.


  —Habla más bajo—pidió el hombre—. Kearney podría volver y oírte.


  —¿Y qué? —replicó Arline—. ¿Crees que se enfadaría? ¡Pues me importa un comino! Al fin y al cabo, ese idiota me debe todo lo que es. ¡Yo le he convertido en campeón!


  —¿Tú?


  —Sí, yo. Cuando le conocí, Tom Kearney no era más que un infeliz que trataba de engañar el hambre tomando parte en los combates que le ofrecían. No tenía cerebro ni ambiciones; su único deseo era poderse embolsar unos dólares e ir viviendo. Tuve que meterle en la cabeza la convicción de que era un gran boxeador, capaz de tumbar al más fuerte.


  —Con eso no habría llegado muy lejos— replicó el hombre.


  —Claro que no. Pero tengo algo más que serrín en la cabeza. Le hice entrar como sparring del campeón del peso pluma, y el primer día que empezó a trabajar, aprovechando un descuido de su patrón, lo tumbó al suelo por bastante más de diez segundos.


  —¿Y qué ocurrió luego?


  —Me le llevé a Nueva York y le vestí decentemente. Le hospedé en un buen hotel y cité en su habitación a los periodistas. Les enseñé unas fotografías del noqueamiento y empezamos una campaña de publicidad. Tumbó a un par de infelices y, al final del último encuentro, anunció desde el ring que desafiaba al campeón, asegurando que podía vencerlo sin la menor dificultad.


  —¿Todo fue un bluff?


  —Sí, pero hay que tener en cuenta que si uno obra como si fuese capaz de hacer lo que dice, la gente le cree sin vacilar. ¡Es el triunfo del bluff!


  —Todo eso está bien, Arline; pero más vale que no lo divulgues, podría ocasionarte algún perjuicio.


  Slub apresuróse a salir del Garden. Iba recordando la rápida ascensión de Tom Kearney. La prensa deportiva hizo una larga campaña a su favor, asegurando que era más que merecedor del título y que, por lo tanto, tenía derecho a luchar por él. Lo consiguió al fin, y el día del combate, desde el primer round, se vio que el campeón no conseguiría mantener el título. Estaba nervioso y no pudo sobreponerse a la impresión que le causó el primer K. O. Perdió por puntos.


  3 VALOR


  SLUB MARTÍN encaminóse lentamente hacia una cervecería próxima.


  —Dos salchichas y una cerveza—encargó al camarero.


  Mientras cubría con un poco de mostaza las calientes salchichas, el joven meditaba sobre lo que había oído. ¡Bluff! Mágica palabra que permitió a más de un hombre ganar una fortuna. ¿Le serviría a él?


  El orgulloso Tom Kearney, ídolo de las muchedumbres, fue también un don nadie. Sin embargo, sólo por haber tenido confianza en sí mismo, obtuvo el codiciado galardón.


  Súbitamente, un periódico que estaba sobre la mesa próxima atrajo su atención. Era el "Sports", uno de los principales diarios deportivos de Nueva York. Maquinalmente, el joven lo cogió. En la primera plana veíase el retrato de un boxeador que Martin reconoció enseguida. Se trataba de Ted Haycox, que con Hernie Gregory formaba la inmediata amenaza de Kearney. Debajo del retrato había una explicación detallada del duro entrenamiento a que se había sometido el púgil con la esperanza de poder luchar, en breve, por el título nacional. El campo de entrenamiento hallábase en Lake Regina, a media hora de Nueva York.


  ¡Un poco de valor y…! Slub movió la cabeza. No, él no podía hacer aquello.


  —¡Sí puedes! —le gritó una voz que sonó sólo en sus oídos—. ¡No necesitas más que un poco de seguridad en ti mismo! ¡Anímate y llegarás a donde quieras! ¡Otros lo han hecho!


  Maquinalmente el joven llamó al camarero, pagó su consumición y, como un autómata, salió del bar. La voz misteriosa seguía susurrando tentaciones.


  Perdido entre los numerosos transeúntes que aún deambulaban por Broadway, Martin avanzaba sin ver nada de cuanto ocurría a su alrededor. Por primera vez la fantasía habíase apoderado de él, poniendo ante sus ojos una serie de escenas maravillosas. Slub se imaginó retando a Kearney y venciéndole en el primer round. Después vióse llevado en hombros por la muchedumbre y recibiendo un cheque por valor de cien mil dólares.


  El agrio mugido de un claxon, seguido del estridente chirrido de unos frenos, sacóle de su abstracción. Un enorme auto se había detenido a medio metro de él y el chofer, sacando la cabeza por una ventanilla empezó a insultarle con alusiones a sus ojos y otras lindezas.


  Slub Martin se alejó presuroso del lugar y, poco después, llegaba a su casa. La sucia y maloliente escalera acabó de desvanecer los bellos fantasmas creados por su cerebro. Al entrar en su cuarto volvió a ser el mismo de siempre. Su mayor preocupación consistía en salir del apuro en que le colocaba la decisión de Pocullo. Cuando al fin se durmió tenía formado el proyecto de ir a suplicar ayuda a Arthur Palmero, propietario de uno de los gimnasios que había frecuentado antes de conocer a Pocullo.


  Pero el sueño que se apoderó del joven no estuvo de acuerdo con los sensatos pensamientos que le dominaban al acostarse. Slub Martin se vio acudir a Lake Regina, el campo de entrenamiento de Ted Haycox. Cuando entró, el aspirante estaba golpeando a uno de sus sparrings. Martin notó que su boca empezaba a desgranar palabras que no le parecieron suyas. Se oyó retar al boxeador y, en medio del asombro general, subió al ring y, sin saber cómo, encontróse vestido con el pantaloncillo de boxear, los zapatos y los guantes. Sus puños empezaron a golpear a su contrincante, pero eran unos golpes lentos, flojos, sin la menor fuerza. Un sudor frío empapó la frente del joven, de aquella manera no podría ganar nunca. Hizo un esfuerzo, pero los brazos le pesaban como plomo.


  De pronto recibió un puñetazo en plena mandíbula. Pero el golpe no le causó el menor daño. Pareció como si en vez de ser dado con el puño lo hubiera sido con una pluma. Durante unos minutos ambos luchadores se propinaron toda clase de directos, swings, crochets, jabs y otros golpes, que como los anteriores, no causaban en ellos el menor efecto.


  Súbitamente Martin descargó un derechazo contra Haycox, quien, ante el asombro del joven, empezó a ascender por el aire como uno de esos globos de papel que tienen forma de muñeco. Al cabo de unos minutos el boxeador perdióse en la lejanía, tras de unas nubes. Un gladiador romano acercóse a Martin y, de un tajo con su espada, le cortó el brazo derecho, que levantó en el aire mientras unos trompeteros anunciaban al público que llenaba las gradas de un enorme circo, exacto al que Slub había visto en una película, la victoria de Martin sobre su enemigo.


  El joven sonrió orgullosamente y dio las gracias al gladiador, cuyo rostro era un duplicado exacto del de John Duff, cuando le devolvió el brazo.


  Con ayuda de dos odaliscas colocóse el brazo en su sitio y trató de mover los dedos. No consiguió otra cosa que sentir unos molestísimos pinchazos en la mano. Intentó moverlos otra vez y el fuerte dolor le hizo despertar. Estaba tendido boca abajo sobre la cama, con el brazo derecho pasado bajo la almohada en que descansaba su sudorosa frente. Amanecía ya y el joven tardó varios minutos en restablecer la circulación sanguínea por el brazo. Luego volvió a dormirse hasta las seis y media, hora en que el despertador sonó para recordarle que debía levantarse para ir a buscar trabajo.


  En un restaurante próximo a su pensión, Slub tomó café con leche y bollos. Al salir a la calle sintió que volvía a asaltarle el deseo de llegar a la cumbre por el camino más rápido. Maquinalmente dirigió sus pasos a la estación. A un empleado le preguntó cuándo salía el primer tren hacia Lake Regina.


  —Dentro de cuatro minutos—respondió el hombre después de dirigir una mirada al enorme reloj del vestíbulo—. Dése prisa en tomar el billete.


  Sin darse perfecta cuenta de lo que hacía, el joven corrió a la taquilla que le indicó el empleado. Dos minutos después estaba sentado en el tren y a la media hora bajaba en la bonita estación de Lake Regina.


  Cinco o seis jóvenes, al parecer periodistas, bajaron también en la misma estación, y uno de ellos dijo riendo:


  —Vamos a ver cómo se mueve Ted Haycox. Creo que esta mañana la dedica a correr por el bosque, cortar árboles y pegar a los desgraciados que actúan de sparrings.


  —Lo mejor será que vayamos al campo de entrenamiento y esperemos allá—propuso otro.


  Satisfecho de la buena suerte que le ahorraba tener que preguntar dónde estaba el campo, Martin siguió a los periodistas y, al poco rato, llegaba a una enorme granja en cuyo patio se levantaba un ring.


  En aquel momento él cuadrilátero estaba vacío, pero, a su alrededor veíanse ya agrupadas numerosas personas. El joven buscó un asiento y esperó pacientemente la llegada del aspirante al título. No tenía tomada aún ninguna decisión acerca de lo que iba a hacer.


  Por fin, Haycox, salió de la casa, apartando a un lado a un admirador que quería un autógrafo suyo. Saludó, risueño, al público y, ágilmente, subió al cuadrilátero.


  Era la imagen del perfecto boxeador, seguro de sí mismo, fuerte, ágil, de brazos largos y sin un gramo de grasa en todo el cuerpo. Slub Martin se dijo que el puñetazo de aquel hombre debería ser algo muy parecido a un cañonazo. Después se miró atentamente. En realidad su figura no podía competir en armonía con la del boxeador. Sus malhadados pies, embutidos en unos zapatos color amarillo rabioso, parecían dos veces más grandes que de costumbre. ¡Si no fuese por ellos…! Lanzó un suspiro, se arregló la corbata y, carraspeando, gritó al primer sparring que empezaba a cambiar ligeros puñetazos con el boxeador:


  —¿De dónde has salido con esa panza? ¿No ves que si te pegan te deshincharán?


  Ted Haycox miró desdeñosamente al joven y siguió entrenándose.


  —¿Por qué no boxeas con hombres de verdad? —siguió Slub, dirigiéndose esta vez al boxeador—. Con esos infelices no llegarás a ningún sitio. ¡Claro, que así hay menos peligro de que le tumben a uno!


  Ted, irritado por las palabras del joven, descargó un fuerte puñetazo que el otro esquivó con dificultad. Martin al verlo soltó una carcajada y dijo al aspirante:


  —¿A quién decía adiós? ¿O es que asustaba a una mosca con esa mano?


  Los espectadores soltaron una carcajada.


  Ted Haycox dejó de golpear al sparring y, volviéndose hacia el joven gruñó indignado:


  —Si te tuviese en el ring te demostraría lo que vale mi puño ¡imbécil!


  —¿Ya empieza con bravatas? —replicó desdeñosamente Slub—. Si yo subiera al ring, echaba usted a correr como un galgo.


  La ira dejó sin voz a Haycox. Al fin, tartamudeando, dijo:


  —Sube y te haré polvo.


  —Con mucho gusto—replicó Slub.


  El entrenador acudió presuroso junto a Haycox y durante unos segundos le habló en voz baja. El boxeador movió negativamente la cabeza y, por fin, el hombre se encogió de hombros.


  —Bien—murmuró—que suba.


  En un momento Martin subió al ring y empezó a despojarse de su vestido. El púgil, al ver lo que hacía el joven, quedóse un momento indeciso. Slub que lo notó, dijo en voz alta:


  —¿Qué, ya empiezas a tenerme miedo?


  El boxeador quedóse de nuevo sin voz, y de no haberle contenido su manager, habríase lanzado sobre el joven. Al fin se calmó y dejándole al cuidado de los segundos, el entrenador fue hacia Martin.


  —Ten en cuenta—le dijo—que si te pasa algo, tú lo habrás querido. No vengas luego con reclamaciones, porque hay testigos de que has subido al ring por tu propia voluntad.


  —Todo eso puede decírselo a su pupilo—replicó desdeñosamente Martin—. El será quien sufrirá las consecuencias.


  —Entonces valdrá más que te desnudes dentro de la casa; aquí hay señoras y no creo que sientan ninguna curiosidad por tus interioridades.


  El joven recogió la americana y siguió al manager.


  Cuando entró en la granja se dijo que, indudablemente, estaba loco de remate. Ted Haycox era reconocido como uno de los mejores boxeadores del peso pluma. Toda su carrera era una serie ininterrumpida de victorias. Encomendándose a su buena suerte, el joven se puso los pantaloncitos y regresó al ring.


  Ted Haycox le esperaba. Su entrenador había dejado ya de protestar. Sin duda comprendía que si el aspirante se negaba a luchar con aquel muchacho los reporteros lo proclamarían a los cuatro vientos.


  Un segundo calzó los guantes a Martin.


  —Valdría más que hicieras testamento, pequeño—le dijo—. Ese Ted es una fiera:


  Slub esbozó una sonrisa y se encogió desdeñosamente de hombros, al tiempo que el entrenador de Ted se acercaba a él y le preguntaba su nombre.


  —Martin—contestó el joven—. Pero vale más que me anuncie por mi nombre de guerra: La "Pantera Blanca".


  El manager volvióse hacia el público y haciendo bocina con las manos anunció:


  —Señoras y caballeros: Tengo el gusto de presentarles un interesante combate. Ted Haycox, futuro campeón nacional, luchará contra la "Pantera Blanca", nuevo astro del ring, con una fuerza terrible en la lengua.


  El público rió las palabras del entrenador, y Slub, con su nuevo y terrible apodo, abandonó su rincón y, con paso muy lento, dirigióse hacia Ted. El joven avanzaba con los brazos casi cruzados sobre el pecho, fingiendo algo que quería ser una guardia.


  Haycox, al ver aquella postura sonrió compasivo. ¡Aquel crío no le daría ningún trabajo!


  Cuando estuvieron frente a frente, Slub descargó un fuerte derechazo que, como era lógico, ni siquiera rozó al aspirante, quien, a su vez, replicó, con un directo que dio de lleno en el pecho de Martin. Pero éste, que ya previó la réplica antes de recibir el golpe, se había lanzado hacia atrás, de manera que, el guante de su contrario no hizo más que rozarle el pecho. Sin embargo, para desorientar a Ted, se dejó caer al suelo, donde permaneció dos segundos contemplando estúpidamente al boxeador.


  —Vamos, levántate, que te tumbaré otra vez—rió Haycox.


  Torpemente, el joven se levantó y reanudó el combate. Por puro milagro, al parecer, detuvo un par de golpes de Ted, quien quedó plenamente convencido de que se encontraba ante un aficionado sin la menor experiencia, con el cual no era necesario emplear grandes recursos y sí, solamente, golpes de efecto. Por lo tanto, el mejor golpe, era el espectacular "uno dos" de Nillie Lewis. Ted Haycox se dispuso, pues, a lanzar un directo de izquierda a la cara de la "Pantera Blanca", al que seguiría instantáneamente un cruzado de derecha a la mandíbula.


  Pero este golpe requiere una serie de circunstancias especiales, y el izquierdazo falló por un centímetro. El derechazo no llegó a su sitio, pues fue interrumpido por un formidable jab de Slub que hizo retroceder tambaleándose al futuro campeón.


  La hazaña del joven fue premiada con grandes aplausos. Ted Haycox apretó fuertemente los labios y se lanzó de nuevo sobre Slub. Este se le quedó mirando boquiabierto y, de pronto, cuando sólo faltaba metro y medio para que el aspirante llegase junto a él, levantó el brazo izquierdo como preparando un cruzado; pero éste no llegó a producirse. En su lugar entró en acción el brazo derecho que Slub Martin extendió ante él y contra el cual fue a chocar la nariz de Ted. Fue tan duro el golpe, que el púgil retrocedió hasta las cuerdas, en tanto que la "Pantera Blanca", volviéndose hacia el reducido público saludaba con una inclinación. Cinco o seis máquinas fueron enfocadas sobre él. ¡Su fotografía saldría en los periódicos!


  Pálido de rabia, Ted decidió noquear de una vez a aquel payaso que le estaba poniendo en ridículo, pero la rabia es mala consejera y el aspirante no debió tardar en comprobarlo. Con profundo desconcierto vio que su famoso izquierdazo era esquivado con toda facilidad pasando por encima del hombro de Martin, quien fingiendo lanzar un golpe de lado se inclinó descargando un fuerte gancho contra la cara de Haycox.


  Antes de que el púgil se recobrase de la nueva sorpresa, el "novato" lanzó dos veloces swings y Haycox se vio obligado a retroceder hasta las cuerdas. Los espectadores estaban entusiasmados. Haycox se encontró incapaz de todo movimiento en un cuerpo a cuerpo como nunca lo hubiera sospechado. Los puños del joven pegaban con enorme fuerza, y sus impactos iban cubriendo de cárdenas manchas el cuerpo del púgil.


  Poco antes de terminar el cuerpo a cuerpo, Martin se colocó de manera que inutilizase la derecha de Ted, quien, pollo tanto, se vería obligado a pegarle con la izquierda.


  Como el joven suponía, al deshacerse el cuerpo a cuerpo, Haycox lanzó un potente uppercut. Pero el golpe dio en el vacío, pues la "Pantera Blanca" se inclinó hacia la izquierda y con la palma, de la mano vuelta hacia abajo pegó un terrible puñetazo contra la cara de su contrincante.


  Más a pesar de su rápida esgrima, el joven no pudo evitar la réplica del aspirante. Sólo gracias a un enorme esfuerzo de voluntad, logró Martin mantenerse derecho. Las piernas le temblaron y la figura de Ted Haycox se esfumó en sus ojos. Mientras se cubría eficazmente se dijo que un nuevo golpe como aquel no lo resistiría. Al cabo de unos segundos se pudo recobrar. Apartándose de Haycox y sonriendo ampliamente, dijo:


  —¡Me has hecho daño, condenado! Cuando quieras matar una pulga no pegues tan fuerte, se te podría torcer la muñeca. ¿Quieres probar otra vez a ver si me matas otra?


  El gong anunciando la terminación del primer round cortó el avance de Haycox. Al ver que el púgil se dirigía presuroso a su rincón, Martin le hizo humorísticamente señal de adiós con la enguantada mano, al mismo tiempo que volviéndose hacia el público se acodaba en las cuerdas y decía riendo:


  —Yo no necesito descansar. Las cosquillas de ese no me han hecho nada.


  Pero, en realidad, el joven hubiera dado cualquier cosa por sentarse. Más el bluff es el bluff.


  El segundo asalto lo empezó Haycox con la firme decisión de acabar definitivamente con aquel molesto aficionado. Martin dejóse llevar hasta las cuerdas, donde quedó, al parecer, completamente cogido. Haycox preparó el golpe definitivo, pero en aquel momento, la "Pantera Blanca" que tan pronto parecía un boxeador como un payaso, se agachó rápido y pasando bajo los brazos del contrario se puso a salvo y, al instante siguiente, empezó a descargar sus fuertes puñetazos sobre el sorprendido boxeador.


  La posición de éste era bastante comprometida, pues el súbito ataque del joven le obligó a retroceder hasta el sitio que éste ocupara antes. Un derechazo le dio de lleno en un ojo, un izquierdazo le pegó en la mandíbula y otro derechazo que nadie, ni el mismo Martin, sabía dónde iría a parar, estalló en la barbilla de Haycox, que cayó al suelo.


  Como nadie empezaba la cuenta, el mismo Slub se encargó de ello. Cuando llegaba a seis, Ted, que había tratado de levantarse, cayó de nuevo sobre la lona.


  La cuenta terminó en el seis, pues el entrenador, seguido de varios segundos, corrió a levantar al caído y lo trasladó a su rincón, donde se hizo todo lo posible para que recobrase el sentido.


  La posibilidad de que Ted Haycox se levantara antes de que le contaran los diez, quedó en posibilidad.


  Cuando Martin llegó a su rincón, el aspirante abrió los ojos. Volviéndose hacia el manager, el joven dijo:


  —La verdad, me hubiese gustado más boxear con el propio Ted Haycox. El truco de enfrentarme con uno de sus torpes sparrings ha sido un verdadero timo.


  —¿Cómo? —rugió Ted tratando de levantarse del asiento.


  Su manager y cuidadores le obligaron a sentarse. Luego, el primero, avanzó hasta el centro del cuadrilátero y anunció al público que por aquel día el futuro campeón había terminado su entrenamiento.


  —Debido a una herida que se le ha abierto en los nudillos—explicó—. Pero mañana…


  Un coro de burlonas carcajadas acogió las palabras del entrenador. A pesar de que la entrada era gratuita, muchos exigieron que se les devolviera el dinero del viaje. Un reportero del "Globe" acompañó a la "Pantera Blanca" hasta la casa, haciéndole un sin fin de preguntas y sacándole varias fotos.


  4 FAMA


  MIENTRAS regresaba a Nueva York, Slub Martin estaba satisfecho de sí mismo. Pero el bluff aún no había terminado. En la gran ciudad sólo se detuvo el tiempo necesario para empeñar los pocos objetos de valor que tenía y coger el tren para Chicago. No deseaba permanecer en Nueva York, en donde era bastante conocido y, además, había fracasado. Allí habría seguido siendo "Pies Planos", un infeliz, que merced a un golpe de suerte había tumbado al futuro campeón.


  Ante la "Pantera Blanca" se abría una nueva vida y una nueva personalidad. Se habían terminado las míseras pensiones y los combates en gimnasios de ínfima categoría. Viviría como lo que deseaba ser: un boxeador de primera clase. Así, cuando llegó a Chicago tomó un taxi y se trasladó al Savoy, alquilando una de las mejores habitaciones.


  Las cabeceras de los sueltos empezaban:


  


  "UN DESCONOCIDO NOQUEA A TED HAYCOX EN SU CAMPO DE ENTRENAMIENTO."


  


  "LA PANTERA BLANCA", UN NOVATO, VENCE A TED HAYCOX."


  


  "TED HAYCOX NOQUEADO POR UN DESCONOCIDO."


  


  Y así por el estilo.


  El joven dio unos cuantos saltos de alegría y, enseguida, se abismó en la lectura de los artículos y en la contemplación de sus retratos. Como en todas las fotos de los periódicos, era bastante difícil reconocerle, sin embargo, decidió que el pelo algo más corto le desfiguraría aún más.


  Las palabras "Novato" y "Desconocido" eran las que más le gustaban. En ellas cifraba su éxito. Si alguna vez se descubría que fue "Pies Planos", sus esperanzas se habrían hundido.


  De nuevo contempló las fotos que en aquellos momentos aparecían en todos los periódicos de la nación. Estaban muy bien: En su aspecto no se notaba ninguna de las características de timidez que tanto daño le habían hecho. El hombre que le miraba desde la página del periódico estaba lleno de confianza en sí mismo. No era probable que "Pies Planos" resucitase. Aquellas fotos eran su esquela de defunción.


  Enseguida el joven fue al teléfono y llamó a todos los periódicos de la ciudad.


  —Soy la "Pantera Blanca"—dijo—. Sí, el que tumbó a Haycox. Muchas gracias por las alabanzas que me prodigan en su periódico. Dentro de hora y media estaré en mi habitación del Savoy. Se lo digo por si le interesa enviar algún reportero.


  Enseguida llamó al restaurante del hotel y encargó le subieran unos emparedados, licores y cigarros.


  De pronto, sonó una llamada en la puerta. El flamante "Pantera Blanca" contuvo la impaciencia que le dominaba y, pausadamente, fue a abrir la puerta y tendió la mano al recién llegado.


  —Supongo que debe ser usted uno de los periodistas ¿no? Pase y tome lo que guste. ¿A qué periódico…?


  El supuesto periodista, echóse hacia atrás el sombrero y, estrechando fuertemente la mano del boxeador, se apresuró a interrumpirle:


  —No pertenezco a la Prensa, señor Martin. Soy Flannagan, el promotor de boxeo.


  El muchacho empezó inmediatamente a echar mano del bluff.


  —Muchas gracias por su visita, señor Flannagan, pero hoy estoy muy ocupado. Podríamos dejarlo para… la semana que viene, ¿no le parece?


  El promotor acercóse al joven y agitando ante sus ojos un papel doblado, exclamó:


  —Este es el momento para hablar de negocios. Por lo menos es el momento escogido por mí. ¿Ve esta hoja? es un contrato para que combata usted en mi local. El encuentro se celebrará el próximo domingo. Usted mismo podrá escoger su contrincante. Tengo una serie de muchachos que se dejan pegar por quien les paga.


  —Guarde eso para los que no sepan boxear; yo necesito lo mejor.


  —Está bien, está bien—replicó el empresario—. ¿Qué es lo que usted quiere? Le aseguro que si desea lo mejor, lo tendrá.


  —¿Cuántas personas caben en su local? —preguntó de pronto Martin.


  —Pues… unas mil quinientas.


  —¿Mil quinientas? —exclamó Slub—. ¡Vamos, ese puñadito de gente no cubriría ni la mitad, de mi bolsa!


  —¿Su bolsa? ¡Tenga en cuenta que le pagaría quinientos dólares!


  —Oiga, ¿pretende usted que boxee en su local, por quinientos dólares?


  —Claro. ¿No le parece bastante?


  —¡Vamos, hombre! ¿Por quién me ha tomado usted? ¿Cree que soy uno de esos muertos de hambre que se pegan por cuatro cuartos? No perdamos más tiempo y cuando pueda hacerme una proposición aceptable pase a verme.


  Flannagan se retiró boquiabierto y Slub Martin acudió a saludar a los periodistas que ya habían empezado a llegar. Los reporteros le hicieron infinidad de preguntas, a las que el joven contestó más o menos falsamente.


  El lugar de su nacimiento lo situó en los alrededores de Nueva York, y en cuanto a la pregunta de si había pisado un ring, replicó que efectivamente, así había sido, pero no deseaba mencionar los lugares donde luchó.


  —¿Y no cree que tumbar a Haycox en el segundo round fue una cosa de suerte? —preguntó uno de los reporteros.


  Martin se encogió de hombros.


  —Quizá. Pero suerte para él, ya que pude haberlo tumbado en el primero—contestó.


  Los periodistas se quedaron mudos de asombro ante la respuesta del joven. Le preguntaron seguidamente cuándo lucha ría.


  —Cuando me presenten un buen contrincante. Ernie Gregory o el propio Tom Kearney.


  —¿No le parece ese un hueso demasiado duro? —preguntó uno.


  —No. Estoy seguro de que si luchásemos lo tumbaría en el primer asalto.


  Los reporteros se apresuraron a tomar nota de estas palabras. Al advertirlo, Slub sonrió complacido. Al día siguiente los periódicos las reproducirían en grandes titulares.


  —¿No podría usted darnos una exhibición de cómo lucha? —inquirió un periodista—. Mañana, por ejemplo, podría ir a uno de los gimnasios de Chicago y cambiar unos golpes con cualquier muchacho. Sólo para que veamos su estilo.


  La respuesta de Martin llenó de asombro a todos los periodistas.


  —No tengo el menor inconveniente—dijo—. Y si pueden hacer que ese contrincante sea el propio Kearney se lo agradeceré más.


  Pero cuando al día siguiente llegó el momento de salir hacia el gimnasio, la "Pantera Blanca" no estaba tan seguro de sí mismo como la mañana anterior. Con Haycox le había acompañado la suerte, pero ¿seguiría ésta sonriéndole? La espera en su habitación le había agotado los nervios.


  Cuando al fin abandonó el cuarto y se dispuso a salir a la calle, un nuevo golpe le arrebató la poca confianza que le quedaba. Al verle pasar, el gerente del hotel salió de su despacho y corrió hacia él.


  —Señor Martin—llamó.


  —¿Qué desea?


  —Pues—el hombre carraspeó—. Se trata de su cuenta. Ha alquilado usted una de nuestras mejores habitaciones y los gastos suben ya a cincuenta dólares.


  Slub se irguió altanero.


  —Si pudiera usted darnos un anticipo —siguió el gerente.


  —En estos momentos llevo poco dinero encima. Como tengo una cita urgente, lo dejaremos para cuando vuelva.


  —Bien, señor Martin, pero le advierto que sería conveniente que esta noche lo arreglase, pues de lo contrario nos veremos obligados a cerrar su habitación.


  El joven salió a la calle respirando con dificultad. Las cosas se ponían cada vez peor. Metióse la mano en el bolsillo y sólo encontró calderilla. La ropa y el calzado que llevaba habían consumido todo su dinero. Como se imponían las economías, se dirigió a pie al gimnasio, donde iba a decidirse su futuro.


  5 LA PRUEBA


  CUANDO llegó allí, los reporteros le estaban ya esperando. Fué presentado a Mathew Arnold, propietario del gimnasio y entrenador de varios boxeadores. Al estrecharle la mano, Martin daba diente con diente.


  —Los muchachos de la Prensa me han dicho que escoja un boxeador para que usted les dé una exhibición—dijo Arnold—. He pensado en Warren Miller; es un buen muchacho. Creo que le convendrá, ¿no?


  Slub Martin dirigió una mirada al ring donde en aquel momento se encontraba Miller. Abriéndose paso entre los periodistas acercóse a las cuerdas. Warren Miller era un boxeador de peso superior al de Martin. Sin duda los reporteros creían que su victoria sobre Haycox había sido debida a la suerte y que, por lo tanto, necesitaba una lección para que dejase de gallear. Miller había sido el escogido para dársela.


  —Me parece muy bien—dijo después de examinar atentamente a su futuro contrincante—. Démonos prisa pues tengo muy poco tiempo que perder—estaba fanfarroneando, sacando a relucir el bluff, pero en su interior se sentía completamente desanimado.


  Rápidamente se metió en los vestidores y a los pocos minutos salía dispuesto para la lucha. Pero antes de llegar al ring, oyó una conversación que le hizo afirmarse en sus sospechas.


  —Ese pobre chico no sabe con quién va a habérselas—decía un hombretón—. No creo que conozca el nombre de Miller, pues si lo conociese no subiría al cuadrilátero.


  —¿Ese fue el que en sus buenos tiempos tumbó a Haycox y Gregory, verdad? —preguntó el otro.


  —Sí; y ahora dicen que está recuperando la forma. Va a ponerlo morado.


  —Tal vez ese "Pantera Blanca"…


  Slub apretó los labios. De manera que querían jugarle una mala pasada, ¿en? Bien, bien. Ya verían lo que él sabía hacer.


  Dueño por completo de sí, subió al ring, estrechó las manos de Miller y corrió a sentarse en su rincón. Desde allí notó que Arnold no le perdía de vista.


  En cuanto sonó el gong, la "Pantera Blanca" saltó de su asiento y como una centella lanzóse sobre Miller, al que cogió desprevenido, y a pocos pasos de su rincón le lanzó dos fortísimos puñetazos.


  El veterano reaccionó instantáneamente y Slub se vio obligado a cubrirse un momento, más enseguida entró en escena su derecha que pegó a Miller en pleno rostro. Un izquierdazo que siguió instantáneamente aplastó la nariz de su contrario y antes de que éste tuviera tiempo de contestar, Martin estaba en el centro del ring, moviéndose ágilmente y gritando a los espectadores del improvisado encuentro:


  —Me parece que me han dado muy poca cosa para probarme.


  Miller avanzó hacia Martin siendo recibido con un directo a la mandíbula. El golpe no tuvo la suficiente fuerza para tumbar al veterano que, a su vez, replicó con un terrible derechazo que, por un momento, enturbió la visión de Martin. Sin embargo, el joven logró rehacerse enseguida y de un izquierdazo contuvo el nuevo ataque de Miller, a la vez que le dirigía una sonrisa.


  El veterano encajó el izquierdazo y enseguida lanzó otro al costado de Martin. Este mordió fuertemente el protector de goma y se apartó veloz de su adversario. Los últimos golpes de éste le habían causado mucho daño y trataba de disimularlo lanzando los puñetazos más sorprendentes


  La impresión que el boxeador causaba a cuantos le contemplaban era tan pronto la de un púgil expertísimo, como la del que no sabe una palabra de boxeo.


  Al empezar el segundo asalto, Miller trató de engañar a Martin con una finta de derecha. Algo vio el joven en los ojos de su adversario que le advirtió el peligro. Rápido como una centella lanzó un directo al pecho de Miller, cuyo izquierdazo se perdió en el vacío al mismo tiempo que abría paso a dos rápidos swings y a un uppercut que le estalló en pleno mentón, lanzándole contra las cuerdas, donde quedó medio atontado.


  Sin darle tiempo a recobrarse, la "Pantera Blanca" le envió otro de sus swings, un crochet y terminó con un salvaje uppercut que borró la visión de los ojos de Miller, quien cayó como un fardo sobre la lona, donde permaneció completamente inmóvil.


  Slub Martin quedóse mirando al caído. Estaba completamente desconcertado. No se sospechaba capaz de conseguir semejante cosa. Jamás hubiera creído que sus largos brazos tuvieran tanta fuerza. Así, inconscientemente dijo en voz alta:


  —¡Diablo, no pensaba llevar las cosas hasta este extremo!


  Al cabo de unos segundos, Miller recobró el sentido y, ayudándose de las cuerdas se puso en pie. ¡Tenía bastante con la paliza recibida!


  Los periodistas habían tomado, presurosos, nota de las palabras del joven, que iban a ser la noticia del día.


  Mathew Arnold, el propietario del local, cogió del brazo a Martin, cuando éste abandonó el ring envuelto en un albornoz.


  —Me gustaría hablar de negocios con usted—dijo—. ¿Quiere acompañarme a mi despacho?


  Condujo al joven hasta su desordenada oficina y le indicó un mullido sillón. Tras breve silencio, durante el cual el cuidador estuvo ocupado en dar fuertes chupadas a un apagado cigarro, empezó:


  —Me gustaría encargarme de usted, joven.


  A pesar de lo desesperado de su situación, Slub siguió fiel al bluff:


  —¿Qué puede ofrecerme? —preguntó, displicente.


  —Muchas cosas y todas buenas. Combates con gente de categoría que le conducirían hasta Ernie Gregory. Y después…


  Martin quedóse mirando fijamente al empresario.


  —Pero, Ernie Gregory debía luchar contra Ted Haycox. Por lo menos eso fue lo que leí.


  Por toda contestación, Arnold tendió al joven un ejemplar del "Sports". Señalado con lápiz rojo, había un suelto cuyos titulares decían:


  


  TED HAYCOX, DEBIDO A UNA SÚBITA


  INDISPOSICIÓN TIENE QUE APLAZAR


  POR DOS MESES SU COMBATE CON


  ERNIE GREGORY.


  


  —No está mal—replicó Slub—. De todas maneras he recibido ya otras ofertas, pues desde el momento que vencí a Haycox, lo más lógico es que sea yo quien luche con Gregory.


  Por toda contestación, Arnold sacó un talonario de cheques y una estilográfica.


  —Ya sé lo de las demás ofertas—dijo—. Bien, si quiere firmar por mí, le daré como anticipo un cheque de seiscientos dólares.


  La "Pantera Blanca" quedóse sin aliento. Al fin, encogiéndose de hombros, replicó:


  —Bien, déme ese cheque y traiga el contrato. Firmaré por usted.


  Por fin podría regresar al hotel con la conciencia tranquila. El bluff estaba dando maravillosos resultados.


  6 CAMINO ASCENDENTE


  MATHEW ARNOLD cumplió su palabra. En veinticuatro horas obtuvo un combate a ocho asaltos que debía ser uno de los acontecimientos de la ciudad, pues los periodistas habían hecho una propaganda enorme del nuevo púgil. La bolsa sumaba una cantidad que ni en sus mejores sueños creyó ganar Martin.


  El joven fue al combate muy seguro de sí mismo. En el tercer round se oyó contar hasta cuatro, pero en el cuarto tumbó dos veces a su contrincante y ganó el combate por puntos.


  El encuentro siguiente, a pesar de ser reñido contra un viejo caballo de batalla, lo ganó por K. O. técnico. El tercero debía lucharlo contra un desconocido.


  Este adversario demostró ser duro de pelar, más la "Pantera Blanca", cuya confianza iba en aumento a cada combate, se portó como si nada le preocupara, a pesar de estar medio tocado; en el quinto round tumbó hasta siete a su enemigo y, a continuación de esto, la cosa no tuvo dificultades. En el onceno asalto, la toalla contestó al gong, pues el otro boxeador, alcanzado de lleno al final del round anterior por uno de los terribles swings del joven, no pudo abandonar su rincón.


  El desordenado método de combatir de Martin desconcertaba por completo a sus adversarios. Era imposible darse cuenta de cuándo un golpe le había causado daño. Y mucho menos predecir cuál sería su próximo movimiento. A veces parecía desprevenido, pero si su rival pretendía aprovecharse de este momentáneo descuido, recibía una respuesta tan calurosa, en la mayoría de los casos, que allí terminaban sus andanzas.


  Los reporteros, a quienes los combates del joven siempre daban material para llenar columnas y más columnas, empezaron a exigir más combates para él, y, sobre todo, combates más dignos de su categoría.


  Al leerlo, Slub interrogó a Arnold.


  —Esto era lo que estaba esperando—replicó el manager—. Ahora comienza tu carrera.


  —¿Con quién empezaremos?


  Mathew Arnold sonrió:


  —Con un buen combate tienes bastante —dijo—. Cuando debas luchar con un boxeador de categoría este será Gregory.


  "Pantera Blanca" sonrió. Estaba preparado para la lucha. Los últimos vestigios de su complejo de inferioridad ya habían desaparecido. Sin embargo, temía que Gregory, que se hallaba a dos pasos del título, no quisiera arriesgarlo todo luchando contra un recién llegado como él.


  Al exponer este pensamiento a Arnold, el hombre se echó a reír y replicó:


  —Desde hace muchos años, el público no ha sentido interés por los pesos pluma. Los combates de esta categoría han sido monótonos y la gente se ha ido retrayendo.


  Slub asintió con la cabeza.


  —Gregory y Keamey—siguió Arnold— apenas pueden encontrar un adversario de la suficiente categoría para llenar un local. Por lo tanto, los dos aceptarán luchar contigo, que eres el único que ha podido despertar el interés de los aficionados.


  —Eso está muy bien, señor Arnold, pero Gregory tenía que luchar contra Haycox y supongo que no combatiré contra Kearney antes de hacerlo contra esos dos.


  —Haycox está descartado, su manager ha anunciado que tiene una lesión en la pierna.


  —¡Pero si yo le pegué en la mandíbula! —exclamó Martin.


  —Desde luego, pero las ramificaciones de los nervios, o como se llamen, tienen cosas muy extrañas. Un golpe en la barbilla puede repercutir en el brazo.


  Martin miró muy en serio a su entrenador y al fin preguntó:


  —¿Es verdad eso?


  Arnold sonrió levemente.


  —No, no es verdad—dijo—. Pero no lo hagas correr. Algún día puede serte útil.


  —Entonces, ¿qué hay de la lucha?


  —Seguramente podrás combatir contra Gregory, y después, si vences, obtendrás el título.


  —Si me deja Kearney—sonrió Slub.


  —No tengan miedo, no es Kearney el obstáculo para llegar al campeonato.


  —Sin embargo…


  —Sí, él es el campeón, pero dejará de serlo en cuanto se enfrente con un boxeador de verdad. Ese lo ha conseguido todo gracias al bluff, pero dentro no tiene nada.


  Al oír lo del bluff, Martin estuvo a punto de sonrojarse.


  —¿Y de Haycox, qué hay? —preguntó.


  —Ese está ya casi muerto. ¿Qué puede esperarse de un hombre tumbado por un desconocido?


  —Yo no soy un desconocido.


  —No lo serás si tumbas a Gregory. Entonces toda la nación estará pendiente de ti, y el combate con Kearney será un éxito nunca visto.


  7 UN ANTIGUO CONOCIDO


  UNOS días más tarde, Arnold citó a Martin en su despacho para una reunión con los reporteros. El joven acudió, pero antes se detuvo en el "Fighting Club", uno de los locales donde se reñían los mejores combates. El motivo de su detención fue leer en un cartel la noticia de que "Cloroformo" Spratt daría una exhibición luchando contra un conocido peso ligero.


  Al entrar en el "Fighting" la primera persona con quien tropezó fue John Duff. El entrenador quedóse mirando al joven como si le costara trabajo reconocerlo. Al fin exclamó:


  —¡Tú eres Slub Martin!


  —El mismo—replicó el joven, tendiendo la mano al "Zorro".


  —¿Y qué haces por aquí? —replicó éste—. Tu cara me recuerda a alguien bastante famoso.


  —¿A "Pantera Blanca"?


  —¿Eres tú?


  —El mismo.


  —He leído tu historia. La verdad que nunca creí que llegases tan lejos.


  —El bluff ha sido quien me ha llevado donde estoy. Es una gran cosa, Duff.


  El famoso entrenador permaneció callado un instante. Al fin preguntó:


  —Tu manager es Mathew Arnold, ¿verdad?


  —Sí..


  —No es malo, pero…—Duff se interrumpió como si le costase trabajo continuar—. Bueno, yo no quiero que creas que lo digo por rivalidad, pero no te fíes demasiado de ese hombre. No me extrañaría que te jugase una mala pasada.


  —Hombre, señor Duff…


  —Tal vez me equivoque. Sin embargo, está atento a todo. Me han hablado de tu carrera pugilística y me parece que Arnold te lleva demasiado deprisa. Trata de sacar de ti todo el jugo posible y eso es peligroso. De todas maneras, él sabe su negocio y quizá sea esa la mejor manera de llegar lejos.


  —Dentro de poco lucharé con Gregory.


  —Sí, también estoy enterado de eso.


  —¿Le parece mal?


  —No, pero ten en cuenta que si caes ante Gregory, lo cual es bastante posible, tu carrera habrá terminado. De una derrota pequeña se puede rehacer uno, pero cuando se cae ante un buen boxeador, no queda más remedio que retirarse o aceptar los combates que le ofrezcan a uno. Tienes el caso de Baer, ascendió rápido y cayó más rápido.


  —Sin embargo, otros boxeadores han perdido combates y no por ello se han retirado.


  —Desde luego, pero esos boxeadores habían subido poco a poco, el terreno que tenían tras ellos era firme, y el tropiezo no ha sido más que una dilación en su carrera. En cambio si tú cayeras ante Gregory, como detrás sólo tienes combates sin importancia, nadie te apoyará y tu nombre pasaría enseguida al olvido.


  —¡Pues sí que me da usted ánimos, señor Duff!


  —Te digo esto porque te aprecio. Desde que te vi boxear por primera vez me fijé en ti. Si no hubiera sido por el trabajo que me daba Spratt, te habría tomado por mi cuenta.


  —Ya me habría gustado, ya.


  —Pues si algún día quieres cambiar de administrador, avísame.


  —Le avisaré. Ahora voy a pasar al ring a ver cómo se entrena Spratt.


  —Bien. ¡Ah! Antes de separarnos dime el número de tu teléfono. Tal vez pueda darte algún aviso.


  Martin dio a Duff lo que éste le pedía y despidióse de él. Después de echar un vistazo al ring, el joven se dirigió a la oficina de Arnold. El manager estaba acompañado de los reporteros, que saludaron amistosamente al joven púgil.


  —¿Qué noticia es la que quería darnos cuando llegase la "Pantera Blanca"? —preguntó al manager uno de los periodistas.


  Arnold miró majestuosamente a los allí reunidos y tras un leve carraspeo, dijo:


  —Se trata de la siguiente sorpresa: En nombre de Martin y como su agente, reto a Ernie Gregory ya que Haycox no puede luchar con él.


  Mientras los periodistas tomaban nota de la declaración de Arnold, éste presentó un contrato al joven.


  —Firma aquí abajo—dijo—. Es tu último combate antes de enfrentarte con Gregory.


  Slub sin fijarse en el texto del contrato lo firmó. Después estrechó las manos de los periodistas y cuando éstos se hubieron marchado buscó en el contrato el nombre de su futuro adversario. De pronto contuvo un grito. ¡Jim Hornovan! El último hombre que le había vencido. El último que le conocía por el nombre de "Pies Planos".


  Un frío sudor brotó de todo el cuerpo con voz temblorosa murmuró:


  —No…, no puedo boxear con ese Hornovan.


  —¿Cómo? —preguntó Arnold.


  El joven dio nervioso unos pasos por la habitación. La sombra del pasado acudía a ensombrecer su presente.


  —No quiero arriesgarlo todo luchando con un principiante—pudo decir al fin.


  —No es ningún principiante—replicó Arnold—. En Nueva York ha tumbado a más de un boxeador de nombre. Ten en cuenta que el conseguir que firmase este contrato me ha costado un viaje bastante largo.


  —Pues no lucharé con él.


  —¿Tienes miedo?


  Slub movió inquieto los pies. Lo cierto era que por primera vez tenía miedo. Sin embargo, no podía explicar a Arnold el verdadero motivo de este miedo.


  —Usted no puede creer eso—murmuró.


  Arnold cogió el contrato y se lo metió en el bolsillo.


  —Lo creeré si no combates. Pero estoy casi seguro de que lucharás.


  Slub Martin no contestó, pero sabía que su manager tenía razón.


  8 TEMOR


  A las dos de la mañana Slub Martin decidió que era inútil tratar de evitar el encuentro. No había ningún medio de salir airosamente de ello. Los periódicos estaban ya informados del combate. También habían anunciado con grandes titulares que "La Pantera Blanca" retaba a Gregory. ¿Qué diría éste cuando supiera que el famoso adversario que le destinaban era un boxeador que había sido tumbado infinidad de veces?


  Pálido y ojeroso, Martin acudió a la mañana siguiente al gimnasio para su diario entrenamiento. Lo hizo de una manera tan descuidada que los sparrings lo notaron enseguida. A sus preguntas, Martin contestó con bufidos y al poco rato abandonó el gimnasio con un humor de perros.


  —¿Qué pasa? —preguntó un curioso.


  Y un periodista que asistía a los entrenamientos contestó:


  —Es que ese "Pantera Blanca" tiene tantas ganas de combatir que como no puede hacerlo enseguida se enfada…


  —¡Ah! —exclamó el curioso, como si hubiera comprendido las palabras del reportero.


  Entre los aficionados, Martin había logrado una fama tan grande que parecía que no pudiera cometer ninguna falta ni ser vencido por nadie. Pero el joven se sentía completamente inseguro. El próximo combate no le dejaba vivir. No quiere decir esto que temiese personalmente a Jim Hornovan. Como boxeador se sabía superior a él. Pero Hornovan le conocía y en cuanto se enfrentasen comprendería que toda su fama le venía del bluff, con lo cual su ventaja moral sería muy superior.


  Pasaron unos días y Martin fue serenándose. Al fin y al cabo no era Hornovan tan gran enemigo. Hasta cabía en lo posible que ni siquiera le reconociese.


  Dos días antes del encuentro, en el momento en que Slub entraba en el despacho de Arnold dio de manos a boca con Jim Hornovan. Este se dirigía al ring para entrenarse un poco. Al mirar a Martin, en sus ojos brilló una llamita que indicó al joven que había sido reconocido.


  —¿Cómo diablos…? —empezó Hornovan, mientras Slub, completamente desconcertado, permanecía inmóvil, sin saber qué decir.


  Arnold acudió presuroso a hacer la presentación.


  —Ya era hora de que os conocierais, muchachos—dijo—. Hornovan, te presento a la "Pantera Blanca". Martin, aquí tienes a tu futura víctima, Jim Hornovan.


  Ambos jóvenes se estrecharon fríamente las manos. Jim Hornovan miraba fijamente a Slub como si por momentos se diese más cuenta de quién era el boxeador que tenía ante él. Al fin dijo:


  —Ya nos veremos otra vez las caras.


  Los espectadores de la escena se echaron a reír. Martin, recobrando el dominio de sí mismo, replicó:


  —Mis puños harán un detallado reconocimiento.


  Pero cuando se fue hacia su casa, iba temblando. No cabía la menor duda: Hornovan le había reconocido. ¿Qué haría?


  La respuesta la tuvo cuando salió del comedor del hotel donde, se hospedaba. En el salón esperaban Hornovan y su entrenador.


  Slub comprendió que era preferible verse con ellos en primado. Así se dirigió al ascensor para subir a su cuarto. Hornovan y su compañero entraron en el mismo ascensor y, en silencio, siguieron al joven cuando éste fue a su habitación.


  —¿No nos invitas a entrar, "Pies Planos"? Somos viejos amigos.


  —Desde luego. Entrad—y Martin se hizo a un lado para dejar paso a los dos visitantes. Al cerrar la puerta apretó los puños, dispuesto para cualquier contingencia. Si querían lucha la tendrían. La timidez había sido vencida de nuevo.


  Hornovan y su agente sentáronse en dos de los mullidos sillones del saloncito.


  —¿Convidas a algo? —preguntó el primero.


  —No fumo ni bebo—replicó el joven—, por lo tanto, a nada os puedo invitar.


  Hornovan miró a su alrededor.


  —Aunque tu hospitalidad no está a la altura de las circunstancias, no me ofendo: vamos a hablar de negocios.


  —¿De veras?


  —Sí. Mi entrenador y yo hemos decidido que pasado mañana te pegaré una paliza parecida a la última. ¿Te acuerdas de ella?


  —Nadie te impedirá que lo hagas, si puedes.


  —Si pude una vez…


  —No soy el mismo de entonces.


  —Ya lo sabemos—intervino el manager— por eso queremos asegurar la victoria. Si deseas seguir conservando ese nombrecito de…—se interrumpió como si no recordase bien—. ¡Ah, sí, la "Pantera Blanca"! Pues si deseas seguirte llamando así, procura perder el combate.


  —¿Y si no quiero perderlo?


  —Entonces—intervino Hornovan—iremos a hacer unas visitas a los periodistas más importantes y… ya puedes suponértelo.


  —Ten la seguridad de que la noticia les encantará—rió el manager.


  Después de esto los dos hombres se levantaron y tras un irónico saludo abandonaron la habitación. Al quedarse sólo el joven se dejó caer en un sillón. ¡Estaba perdido!


  9 EL COMBATE


  EL "Fighting" difícilmente hubiera podido contener una sola persona más. Cuando Martin saltó al cuadrilátero el anunciador gritó su nombre que fue recibido con una estruendosa salva de aplausos. Entre los aficionados, el joven gozaba de una fama envidiable. Su manera de boxear tan llena de sorpresas, hacia las delicias de cuantos le veían, y aquel día, a pesar de que el combate era de poca importancia, el local se había llenado como nunca.


  Al subir al ring, Slub encontró fija en él la mirada de Hornovan, quien le guiñó significativamente un ojo.


  —No te preocupes por ese crío—dijo Arnold—. Piensa sólo en que el próximo combate es con Gregory.


  Ernie Gregory y Tom Kearney subieron al ring. El primero aceptó el reto del joven al que saludó automáticamente. A continuación Kearney saludó a los dos boxeadores deseando mucha suerte a Martin.


  Este le vio ir a sentarse en una de las localidades del ring, junto a una joven morena. No era Arline Powell; sin duda el amor se había terminado.


  El gong advirtió al joven de que el combate iba a empezar. Quitándose el albornoz, que recogieron sus cuidadores, avanzó hacia Hornovan. Iba decidido a dejarse vencer.


  Los primeros golpes de Hornovan fueron bastante fuertes, pero el joven los atajó con facilidad. Replicó sin demasiada fuerza, y Hornovan fingió retroceder ante el ataque. Martin le acorraló contra la cuerda, y entonces Jim le dijo en voz baja:


  —Finge bien, dejaremos durar el combate hasta el sexto asalto. No es necesario que nos peguemos muy fuerte.


  —Está bien—gruñó Martin, y el asalto terminó con leve ventaja para él.


  El segundo empezó con un ligero ataque de Hornovan, Martín retrocedió descuidadamente. Y, de pronto, alguien entre el público gritó burlón:


  —¿Es que tienes miedo, "Pies Planos"?


  De momento Martin quedóse tan desconcertado que no supo qué hacer. Y entonces, Hornovan, aprovechando el momento, descargó un potentísimo uppercut, que de haber alcanzado al joven le habría dejado sin sentido. Pero instintivamente Martin inclinó la cabeza a un lado y el puño de su contrario le pasó rozando la barbilla.


  —¡Canalla! —rugió el púgil, comprendiendo la jugada de su contrario. Y dos velocísimos swings estallaron contra el rostro de Hornovan.


  Este trató de replicar aprovechando el momentáneo descubrimiento de su contrario, pero su directo sólo sirvió para que Martin, cuyos ojos lanzaban llamaradas de rabia por la traición de que había estado a punto de ser víctima, inclinándose veloz soltase un mazazo que hizo tambalearse a Jim.


  Lejanamente llegaron a los oídos de Martin diversas alusiones a sus pies, y alguna que otra carcajada suelta. Pero "Pies Planos" estaba ya muerto y la "Pantera Blanca" daba tan despiadados zarpazos que cuando faltaban seis segundos para el final del segundo round dieron con Hornovan en tierra.


  La campana le salvó, y al llegar a su rincón, lanzó una criminal mirada a su contrario.


  El tercer asalto lo inició Martin con un ataque a fondo que condujo, a Hornovan contra las cuerdas, donde sus costados parecieron estallar bajo el terrible martilleo de Slub. En el rostro de Hornovan se pintó una viva angustia mezclada con impotente rabia. Apretando los labios levantó violentamente la rodilla derecha.


  Alcanzado de lleno, Martin retrocedió lanzando un grito y, enseguida, rodó por la lona.


  El árbitro envió a un rincón a Hornovan mientras uno de los jueces se levantaba indignado, asegurando haber visto perfectamente el golpe bajo.


  E inmediatamente el joven fue trasladado a la enfermería donde un médico le examinó con toda atención. Su dictamen fue de que la lesión no era interna y que, por lo tanto estaría en condiciones de andar por su propio pie dentro de una hora.


  —¡He perdido, he perdido! —exclamó Martin al recobrar el sentido y verse en el vestidor.


  —¡Qué vas a perder! —dijo Arnold—. Has ganado por descalificación de tu contrincante. Dentro de seis semanas lucharás contra Ernie Gregory.


  —¿De veras he ganado?


  —Y tan de veras. ¿Crees que los jueces son ciegos? Ha sido el golpe bajo más descarado que he visto en mi vida. El público quería linchar a Hornovan.


  Slub Martin entornó los ojos. ¿Cumpliría Hornovan su amenaza?


  10 OTRA ANTIGUA AMISTAD


  SLUB MARTIN descansó durante diez días para reponerse totalmente del golpe recibido. En cuanto se sintió en forma emprendió un intenso entrenamiento que juzgó necesario para poderse enfrentar en debidas condiciones con Ernie Gregory.


  Entre los aficionados se cruzaron apuestas a favor de ambos púgiles. Tanto Ernie como Slub tenían sus incondicionales y por ello el encuentro iba a revestir caracteres de acontecimiento nacional.


  Una semana antes del encuentro, uno de los empleados del club avisó a Martin que el jefe quería verle en su despacho.


  Cuando el joven entró en la oficina, lo primero que vio fue la figura de Arnold, con su eterno cigarro en la boca.


  —Hola, muchacho—dijo una voz—. Me he enterado de que has progresado la mar tú solo.


  El joven reconoció inmediatamente la voz. Era la de León Pocullo, su antiguo manager.


  —No ha sido gracias a ti—replicó.


  —¿No? Sin embargo, me debes a mí el haber empezado.


  —Y el encontrarme completamente solo cuando más te necesitaba.


  —¿Y quién te manda ser tan tonto y tomar en serio todas las bromas?


  —¿Bromas? —exclamó indignado Slub.


  —Sí, eso de creer que yo iba a dejarte porque habías perdido un combate.


  —¿No rompió nuestro contrato?


  —¿Romper tu contrato? ¡Vamos, no seas así! Aquello fue sólo…


  Arnold que hasta entonces había permanecido callado tomó parte en la conversación.


  —Tu contrato con Pocullo está aquí— dijo señalando un papel que tenía encima de la mesa.


  Slub quedóse demasiado asombrado para hacer otra cosa que abrir mucho la boca. Poco a poco fue comprendiendo el juego de Pocullo. Su antiguo manager le había mostrado unos fragmentos de un papel cualquiera. No era tan tonto que dejase escapar la oportunidad de ganarse unos dólares gracias a los esfuerzos de un boxeador que no tenía más defecto que el de emocionarse por las risas.


  —No te preocupes, muchacho—siguió Pocullo—. Las cosas pueden arreglarse. Los negocios siempre me han gustado.


  —¡Negocios que, naturalmente, yo deberé pagarlos! —rugió Arnold—. ¡Muy bonito eso; contrato a un boxeador que me asegura no tener manager y ahora resulta que tiene uno!


  —No sabía…—empezó el joven.


  —La idiotez no es ninguna excusa. ¡"Pies Planos"! ¡Bonito apodo! ¡Bah! Siempre creí que eras un imbécil, pero nunca pensé que lo fueses tanto. ¡Un hombre a quien han tumbado la mar de boxeadores!


  —Hace mucho tiempo que nadie me ha noqueado—replicó el joven—. Desde que estoy con usted no he perdido ni un solo combate.


  —Espera a luchar con Gregory. Puedes retirarte. Pocullo y yo tenemos que hablar de negocios.


  Demasiado desconcertado por lo ocurrido para oponer algún reparo, Martin regresó a su cuarto. Hornovan no había dicho nada a los periodistas, pero, en cambio tuvo la picardía de enviarle a Pocullo. ¿Qué iba a ocurrir?


  11 EL AVISO


  DE momento no ocurrió nada. En el club reinó la proverbial calma que precede a las tormentas. Arnold estuvo presente en todos los entrenamientos. Dijo muy poco, limitándose a observar.


  Dos días antes del combate, más sorprendido que nunca, Martin abandonaba el club cuando de las sombras salió un hombre que se acercó presuroso a él.


  El joven reconoció enseguida el rostro de John Duff, alias el "Zorro".


  —Hola Duff—saludó—. ¿Qué significa todo ese misterio?


  —Vámonos de aquí; son lo bastante listos para seguirte—y de un empujón, el famoso manager, metió a Slub en un taxi parado allí cerca—. Dé unas vueltas por el parque—ordenó al chófer.


  —Oiga, señor Duff, ¿es esto un rapto?


  —Si fuese esto todo cuanto te ha de ocurrir antes de que luches con Gregory, podrías darte por satisfecho.


  El joven se irguió en su asiento.


  —¿Qué ocurre? —preguntó anhelante.


  —Tal vez no te haga ningún bien saberlo. O acaso creas que estoy loco de remate. De todas maneras, allá va. Tom Kearney tiene una novia, Arline Powell. ¿La conoces?


  Slub recordó las palabras oídas en el Garden de Nueva York y las fotografías de la famosa bailarina.


  —Ha estado a verme—siguió Duff—. Tom Kearney la ha plantado. Por lo visto le gusta otra.


  —¿Y qué tiene que ver eso conmigo?


  —Bastante. El manager de Kearney es gran amigo de Arnold.


  —Está bien, pero Arnold es mi agente.


  —Lo es, pero no le conviene que ganes y hará todo lo posible por hundirte.


  —¿Después de haberme levantado? No puedo creerlo. —Pues es verdad. Ya sabes que no miento.


  —Pero si venzo a Gregory…—empezó el joven.


  —No le vencerás.


  —¿Quién lo ha dicho?


  —Arline Powell. Óyeme bien. Tom Kearney es un buen boxeador que ha empleado el bluff para subir—al notar un movimiento de Martin, sonrió—. Si, lo mismo que tú. Pero en ti hay algo, y en él sólo hay presencia. Sin embargo, como sabe moverse bien, asistir a fiestas de caridad, hablar por radio y otras tonterías, se ha convertido en una especie de ídolo que llena los locales donde combate. Su manager y los que le apoyan no están dispuestos a que le ocurra nada. Tu reto a Gregory les ha puesto el susto en el cuerpo y por ello han decidido que Gregory te venza. Después, cuando llegue el momento en que Tom combata con Ernie, ya verán la manera de que el encuentro sea suyo.


  —Pero… ¿Por qué prefiere luchar con Gregory?


  —¿A luchar contigo? Arline me lo ha contado todo. Es muy lista. El motivo de que prefiera como contrincante a Gregory es debido a que tú eres el tipo que puede vencerle. Kearney puede ganar a un boxeador mediano, quizá hasta a un buen boxeador. Pero siempre con la condición de que sea un boxeador normal, de quien pueda prever los golpes. En cambio, contigo, no hay manera de predecir cuál será el golpe que pegarás. Nadie sabe tu próximo movimiento. En el espacio de breves segundos inventas un nuevo medio de ataque…


  —¿Yo hago eso? —preguntó extrañado Slub.


  —Sí. Arline Powell me ha dicho que Kearney es un buen luchador, en tanto que no ocurre nada extraño, pero tan pronto como le pasa una cosa inesperada ya está desconcertado. No es capaz de pensar con rapidez.


  —O sea, que sabe que puede vencer a Gregory y, en cambio, no puede ganarme a mí, ¿verdad?


  —Eso mismo. Venciste a Ted Haycox, pero si Gregory te derrota la gente creerá que aquello fue un golpe de suerte y ahí habrá terminado tu carrera. ¿Lo comprendes?


  —Sí. Pero, ¿cómo se las compondrán para que me gane?


  Duff se encogió de hombros.


  —No lo sé—replicó—. Arline tampoco lo sabe. Tal vez compren al árbitro, acaso… Vale más que vigiles tu comida mañana. Parece cosa de cine, pero no sería la primera vez que se ha hecho algo así. Un poco de narcótico en el café, y adiós tu carrera.


  A una manzana del hotel, Duff y Martin se separaron. Este se sentía enormemente agradecido. Cuando entró en el hotel encontró a Arnold que le estaba esperando en el vestíbulo.


  —¿De dónde vienes? —preguntó el agente.


  —De dar una vuelta—replicó el joven.


  —¿Es que ya no te gusta hablar conmigo?


  —Usted no ha demostrado tampoco mucho interés en estos últimos días.


  Mathew Arnold movió la cabeza.


  —Bueno, tal vez me haya portado con excesiva dureza. Le he apretado los tornillos a Pocullo y no creo que vuelva a molestarnos.


  —Muchas gracias—replicó secamente, Martin.


  Arnold le dirigió una aguda mirada.


  —¿Crees acaso que no deseo que ganes ese cómbate? —preguntó.


  Slub sostuvo la mirada y preguntó a su vez:


  —¿Hay algún motivo por el cual usted pudiera desear que yo perdiese?


  —No, claro.


  * * *


  A la tarde siguiente Slub acudió al pesaje y al reconocimiento médico, siendo declarado apto para la lucha. Cuando regresó al hotel, su agente y el entrenador le acompañaron. La tarde se hizo interminable y Martín notó una extraña sensación. Parecía como si en la habitación hubiera un invisible fantasma.


  La cena fue servida pronto. Con una avidez que jamás había demostrado, el joven corrió al encuentro del camarero y fue el primero en servirse y en comer.


  De pronto sonó el timbre del teléfono y Slub corrió a contestar a la llamada.


  Era la voz de Duff.


  —Malas noticias, muchacho—dijo el manager—. La historia de tu pasado, como "Pies Planos", aparecerá en los periódicos de la noche. Tu antiguo agente la ha propalado de acuerdo con Arnold.


  —Muchas gracias—murmuró el joven.


  —De todas formas no te preocupes demasiado. Todos los reporteros están a tu lado y me han dicho que emprenderán una campaña a tu favor.


  —¿Quién era? —preguntó Arnold cuando el joven hubo colgado el teléfono.


  —Un amigo que me deseaba suerte.


  Al cabo de un rato de ocultar sus sentimientos, Slub ya no pudo más y, para evitar que Arnold descubriese lo que pasaba en su interior, fue a echarse sobre la cama.


  —Te apagaré las luces para que descanses mejor—dijo el manager.


  —Está bien—replicó Martin.


  Al cabo de unos minutos empezó a adormilarse. Se sentía seguro, pues creía que nada podía pasarle. Entre sueños creyó notar que la única lámpara que había quedado encendida era también apagada.


  De pronto el sonido de una respiración contenida le despertó. Alguien le rozó el brazo derecho y de pronto sintió un frío contacto. A la luz que llegaba desde la calle pudo ver en manos de Mathew Arnold una jeringuilla de inyecciones.


  En el momento en que el empresario iba a hundir la aguja, Martin hizo un rápido movimiento de lado y notó con gran satisfacción que el contenido de la jeringuilla iba a perderse entre las sábanas, donde Arnold la clavó creyendo que era el brazo de su pupilo.


  Este lanzó un grito de dolor y frotándose el brazo como si en realidad hubiera sido pinchado, preguntó:


  —¿Qué diablos me has hecho?


  Arnold sonrió bonachonamente.


  —Una inyección tónica para que tengas más fuerzas—dijo—. ¿Qué creías?


  —Nada, pero podías habérmelo avisado.


  —Quise aprovechar tu sueño. Ahora levántate que ya se acerca la hora del combate.


  Cuando se dirigían al lugar del combate, Slub fingió cierto cansancio que aumentó al llegar al vestidor. Por la satisfacción que se reflejaba en los rostros de Arnold y del entrenador, comprendió que creían haberle inutilizado para la lucha. —No te preocupes, Martin—le dijo el manager—. Recuerda que Tunney, antes de vencer a Dempsey, estaba muerto de sueño.


  12 «PIES PLANOS»


  AL subir al ring Slub, fue saludado por numerosos gritos lanzados por los incondicionales de Gregory.


  —¡Hola, "Pies Planos"!


  —¡Viva el campeón de la zapaterías!


  —¡Cuidado no te pises los pies, patazas!


  —¿Qué número de zapatos gastas? Slub palideció intensamente. De nuevo le asaltó el temor y sintióse inferior al hombre que debía luchar con él. Los gritos y cuchufletas aumentaron cuando fue anunciado al público y al recibir las instrucciones del árbitro.


  Por fin sonó el gong. Rápidamente se levantó de su asiento y salió al encuentro de Gregory. Lanzó dos swings, pero carecieron de la fuerza que antes los había impulsado. Gregory los esquivó sin dificultad y replicó con un golpe al hígado que hizo encogerse al joven.


  Otra vez sonaron las carcajadas y burlas.


  Gregory, dándose cuenta de que su contrincante no podía dominar su nerviosismo, le castigó duramente y, al fin, de un veloz inverso le derribó sobre la lona.


  Martin trató de abrir los ojos y tras una eternidad lo consiguió. El árbitro contaba el cuarto segundo. Mirando a un lado encontróse de pronto con la mirada de Kearney que sonreía complacido. Como un rayo de luz asaltó a Slub el pensamiento de que el campeón de los plumas era una completa nulidad, todo obra del bluff, y, en cambio, él tenía algo más. Con un esfuerzo se irguió sobre la rodilla y entonces su mirada tropezó con las de Duff y Spratt, que le sonreían animadoramente.


  Cuando el árbitro llegaba al ocho, Martin se puso en pie y de un velocísimo swing lanzó a Gregory contra las cuerdas, donde terminó el round con los costados deshechos.


  El segundo asalto mostró a Ernie mucho más cauto. Slub Martin, a pesar de los gritos y carcajadas del público se había transformado de "Pies Planos" en "Pantera Blanca" y luchaba como pocas veces lo había hecho. Hacia el final, Gregory logró enviar a su sitio un potente izquierdazo al estómago del joven. Este dominó el dolor y terminó el round con otros dos de sus terribles swings que dejaron su marca en el cuerpo de Ernie.


  El tercer asalto fue también de Slub, que dominó a su contrincante desde el principio e hizo con él lo que le dio la gana.


  Arnold y los demás entrenadores empezaban a sentirse poco menos que locos. De un momento a otro creían ver derrumbarse al joven, y, sin embargo, éste se mostraba cada vez más batallador.


  El cuarto lo empezó Gregory como una tromba, pero su puño encontró el vacío, pues Slub se hizo rápidamente a un lado, y antes de que su contrincante pudiera cubrirse convenientemente le envió un directo cargado de dinamita que estalló contra su barbilla. El resultado del golpe fue que Gregory pasó del ataque a la defensa cerrada.


  Lanzando una alegre carcajada, la "Pantera Blanca" empezó a danzar alrededor del desconcertado Gregory que ya no sabía cómo colocarse. Cuando al fin se descubrió un poco, recibió un izquierdazo que le mantuvo en el suelo durante cuatro segundos.


  El público ya no se reía del joven, al contrario, le aplaudía como nunca había aplaudido a nadie.


  El quinto y el sexto asaltos fueron también de Slub, quien iba camino de conseguir la mejor victoria de la temporada.


  El séptimo se lo adjudicó Gregory, gracias a un golpe de suerte, pero el octavo terminó con Ernie totalmente groggy.


  A mitad del noveno asalto, Gregory quedó tan maltrecho que Slub le volvió la espalda y dirigióse a su rincón para ponerse un poco de resina en los borceguíes.


  Cuando Gregory, extrañado de no recibir más cañonazos levantó la cabeza, fue saludado con una estruendosa carcajada. El público se divertía como nunca.


  Ciego de rabia, el púgil lanzóse sobre Martín que seguía frotándose los pies en el recipiente de resina. Entonces ocurrió algo que sorprendió a todos los que tuvieron tiempo de verlo. Volviéndose con increíble rapidez, Slub presentó el puño izquierdo ante los ojos de Gregory, quien se detuvo para evitar el encuentro, pero no vio el puño derecho que pareció subir desde la lona y que, chocando con terrible impacto contra su mandíbula le alzó en vilo lanzándole después sobre la lona, donde quedó en disposición de que le contasen durante una hora.


  Diez segundos más tarde el árbitro levantaba el brazo derecho de Slub y le proclamaba vencedor.


  Duff y Spratt saltaron al ring para felicitar al joven, y el primero dijo:


  —Si no te importa te entrenaré para el título nacional. Tu contrato con Arnold ha caducado y no tienes ninguna obligación con él. ¿Aceptas?


  —¡Encantado! —y el joven dirigió una mirada triunfal hacia su anterior manager con quien estaba peleando en aquel momento el de Kearney, llamándole traidor y mentiroso.


  La siguiente mirada la dirigió Slub al campeón nacional, y por la expresión de su rostro, comprendió que podía empezar a prepararse las tarjetas de campeón.


  FIN


  NOTAS


  [1] Véase En el séptimo "round", de esta misma colección.
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